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Llegó el demonio marxista, 

traigan al exorcista”. Así 

rimaban —entre risas y sal- 

titos— Camila Vallejo y Da- 

niela Serrano en la última 

campaña parlamentaria. 

Eran tiempos de superiori- 

dad moral, de revolución cool con filtro 

sepia, de comunismo con glitter. Pero 

lo que parecía un meme con bandera 

roja hoy es una amenaza real. El demo- 

nio marxista llegó. No con metralleta, 

sino gracias a la reforma previsional. 

No con uniforme verde olivo, sino con 

chaqueta beige. Y se llama Jeannette 

Jara. 

Hoy, por primera vez en la historia 

de Chile, un Partido Comunista podría 

ganar la primaria y posicionarse hacia 

la elección presidencial. Sí, leyó bien. 

Después de 113 años de conspiraciones, 

exilios, fracasos, infiltraciones, leal- 

tades inquebrantables y parasitismos 

exitosos, el PC está a punto de lograr 

lo que ni en sus sueños más utópicos 

imaginó: tomar el poder por la vía de- 

mocrática, con el auspicio entusiasta 

de la centroizquierda y a través de una 

plataforma aparentemente técnica, en- 

vuelta en una sonrisa moderada que 

oculta hábilmente lo que hay detrás. 

Esto no es solo mérito de Jara. Es la 

culminación de un proyecto que nun- 

ca se detuvo. Mientras otros partidos se 

consumían en pugnas, egos y derrotas, 

el PC seguía trabajando en silencio: 

infiltrando estructuras, disciplinando 

cuadros, colonizando el Estado, con- 

trolando la agenda, manejando la calle 

y administrando el gobierno. No fil- 

tran, no se sabotean, no improvisan. Se 

alinean. Funcionan como una máqui- 

na política perfecta y perversa. 

Porque ellos entienden que el poder 

no se gana en una elección, sino en to- 

das las capas del sistema. Están en los 

gremios, en los medios, las universi- 

dades, la cultura. Y hoy, en el corazón 

mismo del gobierno. Su último can- 

didato presidencial está bajo arresto, 

pero sigue en pie y sin vergúenza. No 

lo expulsan. Lo esconden, lo silencian, 

pero no lo abandonan. Así opera el co- 

munismo: con memoria, con método, 

con estrategia. 

El Partido Comunista no lo esconde: 

quieren redefinir la democracia como 

herramienta de “liberación del pue- 

blo”, reivindican el estallido y plani- 

fican nuevas movilizaciones. No com- 

piten para gobernar, compiten para 

terminar lo que empezaron en 2019. 

Y ya anuncian, sin pudor, que busca- 

rán un nuevo proceso constitucional. 

Siempre con un pie en la revuelta y otro 

en el gobierno. Usaron al Frente Amplio 

como esponja emocional y a la vieja 

Concertación como escalera de acceso 

al poder. Y cuando ya no les servían, 

los desecharon, como tontos útiles. Son 

parásitos profesionales y estrategas ex- 

cepcionales. 

Pero el drama de Chile no es solo 

ideológico. A los millones de ciuda- 

danos que viven con miedo, que no 

llegan a fin de mes, que esperan años 

por atención médica, no les importa si 

quien soluciona sus problemas es co- 

munista, liberal o conservador. Quieren 

orden, seguridad y esperanza. Punto. 

En ese contexto, Jara no llega liviana. 

Carga la mochila del fracaso de Boric, 

del octubrismo arrogante, de la prome- 

sa de dignidad que terminó en desespe- 

ración. Se presenta como la cara ama- 

ble de una gestión incapaz de controlar 

el crimen, la migración ilegal o la eco- 

nomía. Es la funcionaria del mes de un 

modelo absolutamente derrotado. 

Y ahí es donde Jara puede fracasar. No 

porque sea del PC, sino porque no tiene 

nada nuevo que ofrecer. Más impuestos, 

más Estado, más burocracia. Ninguna 

solución frente al narco, al descontrol 

migratorio o al estancamiento económi- 

co. Ninguna respuesta para quienes se 

rompen el lomo todos los días. 

Pero no todo está perdido. Porque 

entre la derrota moral del progresismo 

y la tibieza de ciertos sectores, hay un 

país que despierta. Desde las ferias, las 

poblaciones, las redes. Una voz que no 

le teme al marxismo ni le rinde pleitesía 

al progresismo o al amarillismo. Una 

fuerza que busca recuperar el orden, 

el progreso económico y, sobre todo, la 

libertad. Esa voz existe y está crecien- 

do. Y no viene de los salones ni de los 

matinales, sino de abajo. Con calle. Con 

coraje. Con liderazgo real. 

Si hoy triunfa Jara, no será solo por 

el amateurismo del Frente Amplio ni 

la docilidad de la centroizquierda. Será 

también por la complicidad de quie- 

nes permitieron que el PC se disfrazara 

de demócrata, negociando acuerdos a 

cualquier precio, resignando conviccio- 

nes por conveniencia y cálculo electoral. 

Hoy puede ser el comienzo de una 

pesadilla o el fin de una farsa. Porque si 

el comunismo llegó con votos, también 

puede ser derrotado con votos. Pero no 

por cualquiera. Solo por quienes estén 

dispuestos a dar la pelea sin miedo, sin 

culpa y sin complejos. Y quedan cinco 

meses para demostrarlo. 

sta semana un tribunal dio 

por acreditada una denuncia 

de abuso sexual en contra del 

sacerdote Felipe Berríos. Por 

el tiempo transcurrido desde 

los hechos, más de 20 años, el 

caso fue cerrado por prescrip- 

ción. Berríos acumula, además, otras siete de- 

nuncias presentadas ante tribunales eclesiás- 

ticos que, una vez analizadas, significaron su 

expulsión de la Compañía de Jesús, la congre- 

gación a la que pertenecían él y Renato Poblete, 

quien, según el mismo Berríos, fue su mentor. 

Aunque Berríos había informado antes de 

su “renuncia” a la Compañía de Jesús, y los 

medios informaron esa declaración como un 

hecho, él y cualquier persona con algún cono- 

cimiento sobre cómo funciona la burocracia 

canónica sabe perfectamente que no se renun- 
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cia al sacerdocio como a un empleo cualquie- 

ra, por más que se ventile de ese modo por la 

prensa. Aquel fue un gesto comunicacional, tal 

como lo fue la primera autodenuncia en Fisca- 

lía presentada después de conocer la acusación 

presentada a las instituciones eclesiásticas: lo 

más probable sería que la denunciante no acu- 

diera al Ministerio Público, de antemano sabría 

que el caso sería cerrado por prescripción. Si 

acudía a la Fiscalía arriesgaba el acoso que la 

llevaría a ella a ser blanco de la espesa red de 

relaciones de poder que el sacerdote mantiene. 

Finalmente, ese primer caso apareció como so- 

breseído frente a la opinión pública, lo que fue 

interpretado por el círculo de amistades de Be- 

rríos como que el acusado era inocente. 

Es comprensible que las muchas amistades 

del señor Berríos -del mundo empresarial, 

político y periodístico- crean en su palabra, lo 

que no es comprensible es que estas personas 

cercanas presenten públicamente versiones 

sesgadas de los procesos que ha enfrentado el 

señor Berríos, sin dar el marco completo y, peor 

aún, ataquen y desprestigien a quienes hemos 

hecho el ingrato trabajo de reconstruir el en- 

tramado de delitos, encubrimiento y silencia- 

miento en torno al abuso eclesiástico. Paradóji- 

camente, la misma institución que mantuvo en 

secreto durante años casos gravísimos de abu- 

sos cometidos por sus sacerdotes, entrega a tra- 

vés de su universidad un premio de periodismo 

anual, galardón actualmente en entredicho por 

otra denuncia, esta vez en contra del académico 

a cargo de organizarlo. Nunca ha habido un de- 

bate abierto sobre lo contradictorio que resulta 

que una institución que mantuvo en secreto 

varias denuncias canónicas en contra de sus 

propios sacerdotes y religiosos, las que solo ad- 
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mitió cuando las víctimas acudieron a los me- 

dios, entregue un premio de periodismo. 

En 2019, cuando quise plantearle el punto 

al provincial de la Compañía de Jesús, actual 

rector de la universidad, se me prohibió la en- 

trada a la conferencia de prensa por razones 

espurias. 

No se puede estar en contra de los abusos 

sólo cuando los comete una figura que nos re- 

sulta políticamente antipática, como Fernan- 

do Karadima o John Reilly, tampoco se puede 

mantener un discurso feminista sólo respecto 

de ciertos casos y no de otros, porque involu- 

cran amistades cercanas. No se puede defender 

un Estado separado de cualquier religión sólo 

cuando se trata de curas hostilesw a ciertas 

políticas, y olvidarse de esa separación cuando 

adhieren a una manera de pensar. 

Cuando en 2022 me opuse públicamente al 

nombramiento de Felipe Berríos en un cargo 

de gobierno, fui insultado durante semanas 

por centenares de personas biempensantes 

que me hostigaron con dedicación. Nunca 

recibí un llamado de solidaridad, tampoco de 

disculpas. El periodismo no es un club, o al 

menos no debería serlo, tampoco una fábrica 

de santos. 

Hoy ya nadie recuerda a Renato Poblete en 

los medios. Hace 30 años era una figura in- 

eludible. Desde su cargo en el Hogar de Cristo 

construyó una imagen pública vinculada a la 

beneficencia con exposición mediática inten- 

sa. Poblete era regularmente entrevistado en 

diarios, en revistas y noticieros, esculpiendo 

una imagen que lo asociaba al trabajo con los 

marginados. Solo 10 años después de su muer- 

te, y luego de que se hicieran públicas las gra- 

ves acusaciones en su contra, sus cercanos ad- 

mitieron que en realidad no tenía mucho trato 

con personas pobres, que más bien le intere- 

saba rodearse de personas poderosas -desde 

editores de medios a políticos millonarios- y 

convocar a comidas de beneficencia a celebri- 

dades con la excusa de la caridad. 

Es cierto que cumplía el objetivo de hacer 

caridad con eficacia, pero el costo no podía ser 

la impunidad sobre los delitos que cometió con 

tanto desparpajo. Ni la vida ni la fe de las per- 

sonas puede ser una moneda de cambio. Sólo 

una década después de su muerte, y por las 

denuncias de 22 mujeres, la opinión pública 

conoció parte de una realidad de la que se deja- 

ría de hablar rápidamente. Un tupido velo fue 

descorrido sobre una historia con demasiadas 

preguntas sin responder. Desde los 90 el perio- 

dismo había colaborado con persistencia en la 

construcción de la imagen pública de Poblete 

hasta el punto de lograr que fuera considerado 

un santo por amplios sectores, sin embargo, 

cuando supimos la verdad, ese mismo perio- 

dismo guardó silencio. 

Poblete acumuló un poder enorme, tan 

grande, que hubiera sido imposible para cual- 

quiera de las mujeres a las que dañó señalarlo 

en vida como lo que realmente era, no tanto 

por la respuesta que habría dado él, sino por 

lo que la red de amistades y vínculos socia- 

les, institucionales y políticos que lo sostenían 

hubiera hecho contra quien hablara primero. 

No tengo duda de que esos hombres y mujeres 

bienintencionados y cristianos hubieran des- 

trozado en la plaza pública a cualquiera que se 

hubiera atrevido a denunciarlo en vida. 

El periodismo no puede servir para cons- 

truir ídolos ni fabricar santos, sin embargo, eso 

ha ocurrido, no solo con Poblete, también con 

Berríos. Aquí hay muchas preguntas que nadie 

quiere responder y muchas responsabilidades 

pendientes que, estoy seguro, nadie asumirá. 
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